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Señor Enrique Uzal. 
De mi estimación: 


He recibido su “manojo de humildudes” como usted califica 
a los inspirados versos de * “TIENTOS SOBAOS”, y me anticipo a 
agradecerle el envio y los afectucsos términos con que me los 
dedica. 

Empeñado en lo que yo llamo cr uzada gaucha, cuya finalidad 
inmediata es despertar en los com] patriotas el sentimiento de arrai- 
go por las cosas de autér tica tradición argentina, imaginese Cort 
cuanto interés hal eído sus ponia saturadas de aroma cam- 
pera e hilvanadas por sus tenias de tal modo, que el conjunto me 
ha producido. la impresión de un romance valioso en su concep 
ción y en su forma. 

“BANDERA GAUCHA”, es así como un mojón plantado al 
comienzo de su canto y desde ahí, con derroche de inspiración y 
sentido profundo del ambiente, sus coloridas pincel ladas van mar- 
cando los motivos de nuestra HerrO descubriendo el alma de sus 
moradores, el candor inefable de sus pensami ientos y el cálido 

sentir de sus corazo da 

Encuentro muy plausible la decisión de los amigos que le 
indujeron a publicar sus versos, y ya con el bautismo de las letras, 
es de esperar que nuevas armonías de su lira gaucha nos siga de- 
leitando a los que gustamos estas cosas. 

Tengo el placer de estrecharle la mano y saludarle con el 
mayor afecto. 
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Santiaco H. Rocca 


¡E Buenos Aires, 14 de septiembre de 1946. 


Señor Enrique Uzal.. 
Mi querido poeta y amigo: 
Dicen que al que sabe esperar, la; fortuna le sonríe. 


No sé si por comedidad p por simple idiosincracia criolla, 
siempre fuí buen “esperador”. a 

Y digo esto, pues, fueron muchos los días que pasaron desde 
que me prometiste tu último trabajo, que hoy, en mi poder y ya 
dentro de mi memoria, lo tengo en condiciones para ofrecerla a 
mis oyentes, a ese auditorio siempre tan bueno para conmigo y 
que tantos halagos me ha sabido dispensar. 

Junto a los éxitos logrados por mí, estás vos también, her- 
mano. 

Bien me conoces y bien te conosco. Sabes de mí todo lo ne- 
cesario que se debe conocer en un hombre para poder ofrecer una 
amistad. Así me la ofreciste, asú te la acepté y así supimos que- 
dar a la recíproca. 

Te consta, que mi temperamento artístico está por sobre toda 
la mezquindad que pueda atribuírseme —jamás se me cruzó la 
idea de hacer de mis inquietudes un “modus-vivendi”— sólo tengo 
la pretensión de saber hacerlo y de saber sentirlo. 

Alardeo de ello y a donde se me solicita, lo hago con toda es- 
pontaneidad. 


Tal vez eso sea mi pecado; el prodigarme en demasía con mi 


lirismo. Pero la necesidad de dar expansión a lo que llevo 
dentro de mí, me obliga a ello. 

Mi repertorio, como muy bien lo sabes, es amplio, pero bien 
seleeccionado. 

Muchos son los autores que, me ha tocado en suerte interpre- 
tar y en cada uno de ellos he sabido cosechar aplausos. 

Al decir esto, no puedo dejar callada mi palabra para un 
elogio. 

Quienes han escuchado en mí, tus composiciones, no han deja- 
do de batir palmas para ellas. 

Na es que yo pueda darles realce en mi decir. Ellas, por sí 
solas son suficientemente capaz de saberse valorar en cualquier 
intérprete. 

La sencilla realidad que sabes imprimirles a tus personajes, a 
los hechos que describes con tanta fluidez y sobre todo, el sabor 
tan puro a campa de tus poemas, no cabe duda alguna del valer 
merecido que has sabido conquistar dentro de la literatura pampa. 
Ahí está flotando como 'un emblema o como, un banderín, las sie- 
te décimas de “Me yaman... el Payador”, que junto a “Cachir- 
leando”, “Chuzas” y “Ansí no más” son brochazos con que, éste 
tu amigo, supo conquistar aplausos y alabanceos. 

Tu última, cuyo sugestivo título de “Me apodan. .. el pode- 
roso”, es de una factura digna de toda ponderación, y te agradez- 
co tanto el envío de ella, que no puedo menos que remitirte estas 
línea, como justo homenaje al poeta. 

Nuestra hermandad en las afinidades literarias, vos como poe- 
ta, y yo, como tu intérprete, sepa también ser en nuestra amistad. 

Y así, te saluda tu amigo no diciéndote adiós, sino... hasta 


cada momento, poeta y amigo. Tuyo. 
Trro MARTÍNEZ. 
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Capital, Noviembre de 1945. 


Señor Enrique Uzal. 
Estimado poeta y amigo: 


Aprovechando una pequeña tregua que me concedieran mis 
tareas radiales y dejando a un lada ciertas propuestas más o 
menos aceptables en esta Capital, se me dió en cumplir compro- 
misos pendientes desde hace ya rato con algunas localidades de 
la provincia de Buenos Aires, parte de la Pampa, y sud de 
Córdoba. 

Sabes que son muchos los buenos amigos que a diario me 
reclamaban el cumplimiento de la promesa que les hiciera en 
visitas anteriores, y no pude substraerme al placer de estar 
junto a ellos. ¡ 

Mi conjunto, compuesto por gente animcsa y trabajadora, 
se ofrecieron a secundarme en la tarea, tal cual lo hicieron 
siempre. 

No quiero entrar en detalles sobre los éxitos logrados en 
esta gira y menos mencionar la parte financiera que en suerte 
pueda haberme tocado —la creencia general, basada en mi di- 
namismo, me creen un hombre pudiente:— allá ellos con sus 
creencias y yo con mis cosas. 

Claro está, que aquel que siembra... cosecha espera ¿no 
te parece lógico? 

Pero estas líneas no son para lo mío sino para lo tuyo. 

- Han paseado junto a mí tus cosas, ese “manojo de humil- 
dades” cómo tú lo llamas y que tantos aplausos han sabido con- 


quistar en las innumerables interpretaciones que de ellas he 
hecho. 

Desde “Me yaman... el Payador” hasta “Ansi no más”, 
puedes tener la seguridad que han sabido “ganarse” ¡en el al- 
ma pampa de toda esa gente. 

Por muchas razones, y una de ellas, la falta de tiempo, no 
me fué dado actuar en tu pueblo, la “Guardia de el Monte” a 
quien con tanto cariño la recuerdas siempre... y le cantas. 

No está distante el momento que juntos podamos realizar 
ese deseo que es mic y tuyo. Allí, sabré cantar tus versos con 
más cariño y entusiasmo que nynca, como homenaje a todos los 
que allí nacieron, como premia a tu lírica pluma y como una 
satisfacción personal al poeta y al amigo. 

Los innumerables pedidos que me fueran formulados en 
todas las partes donde me tocó actuar, más, la correspondencia 
que a diario recibo en la Radio, desde donde muy a menudo 
suelo interpretarte en el llamado “Rincón de los Payadores”, 


son suficientes causas para que sacudas un poco tu pereza y te. 


entregues a la tarea de compaginar tu nuevo libro, que tu mal 
entendida modestia, aun nos priva de poder hojearlo y retener- 


lo por siempre en nuestras manos. 
A la tarea, pues, que para ello. te está sobrando inspiración 


suficiente para poder atar ese “manojo de humildades” que sa- 
be a pampa al desojarse entre los dedos. 

Hasta cada momento, poeta, y sabes que aquí te espera el 
amigo de siempre y para siempre. Que Dios te guarde. 


Juan F. LópEz. 
“Lopecito”. 


He 
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Gauch.os..! 
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Caballero errante... señor de la pampa, 
que has paseado altiva tu arrogante estampa 
cara al sol, de frente a la inmensidad. 
Que calzando vincha tu frente bizarra 
trocastes en lanza tu gaucha guitarra 
forjando con ella nuestra libertad. 


Señor de la pampa... caballero errante, 
que un día cruzastes en potro rampante 
la vasta llanura como un paladín; 
zahumado en el humo de la montonera, 
envuelto en los pliegues de muestra bandera 
y entre los alertas de un patrio clarín. 


Noble caballero de poncho y chambergo, 
que un día salistes de tu patrio albergo 
ansioso de lucha por la libertad; 

que cruzando el Ande en rápido vuelo 
llevastes el blaneo y el azul del cielo 
como lazo eterno de fraternidad. 


Caballero errante que, por sobre el Mano 
fuiste abriendo ““giieyas”? y en pago lejano 
te hundistes un día como una visión, 
retornando luego henchido de gloria 


í 
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por haber escrito con sangre la historia 
cien veces heroica de nuestra nación. 


Caballero errante de erguida silueta... 
Señor de la pampa... soñador... potta, 
que fuistes dejando en cada canción, 
las notas sonoras de tus melodías 

que al perderse en ecos en las lejanías 
vibraron al viento como un diapasón. 


Caballero errante... señor de la pampa: 
- llegará la hora que a tu noble estampa 

la recubra el bronce de un patrio cañón; 
mostrando altanero tu frente bizarra, 
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tu lanza... tu poncho... tu gaucha guitarra... 


¡ Trofeos sublimes de la tradición! 


Caballero errante... soldado que has sido 
en la cruenta lucha, el desconocido 

que entregó su vida por la libertad. 
Caballero errante de erguida silueta... 
Señor de la pampa... soñador... poeta: 
¡Pronto será tuya la inmortalidad...! 
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Conciencia 


Limpiando las trebes la hayé en la cocina: 
Se me jué la zurda contra su cadera. 

Le relampaguearon, los ojos a la china, 
Masticó un insulto y portió pa'juera. 


La vide alejarse, una risotada 

De la más guaranga se cuajó en mi jeta. 
Me miró de firme... pegó una espantada 
y entre lagrimones me largó un: sotreta. 


Me quedé pasmado. Antes no era ansina, 
y pa” más decirlo... hasta buscadora: 
Si hablaran las sombras de la cina-cina 
Le dirían cosas que a olvidao ahora. 


Me dolió el insulto, pa” que via negarlo, 
Pero más que todo me ofendió el desprecio. 
Si hasta es pa? creerlo y no pa” negarlo 
Que a sus entregadas le haiga puesto precio. 


¡Pero se dan cuenta! Fijesén la facha 

pa” que se moleste de una manociada. 

Le viá a dar desprecios a esta pobre guacha 
pa” ponerse ansina por una pavada. 
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Y ¿diay? Qué me importa, sólo jué un antojo. 
Cosas que pasaron entre hombre y mujer: 

La encontré una tarde dentro de un rastrojo, 
La alabancié un tanto... me dentró a querer. 


De esto va pa” tiempo. Luego acostumbrada 
Rumbiaba; en las siestas pa? las cina-cina. 
Le prometí mucho sin cumplirse nada; 

De puro golosa me creyó la china. 


Pero al fin y al cabo a mí qué me importa. 
Por mujeres de éstas yo no doy un paso. 
Yegado el momento, las cambio por tortas 
o las juego al truco si es que se dá el caso. 


Hembras de esta laya en cualesquier rancho 
Las hay en bandadas como en día e” tormenta. 
Se ha equivocao fiero... yo nO soy carancho 
Engordao en pulpas de alguna osamenta. 


Después, con el tiempo la juí hasta olvidando 
Y ni reparaba en ella siquiera: 
Muchas ucasiones la vi suspirando 
Recostada su alma contra la tranquera. 
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Pero ¿será cierto? Ahura que recuerdo 
Dende varios días la noto tristona 
Anda como juida con su paso lerdo 

Y hasta la poyera le ha quedao cortona. 


Ha echao más caderas. Si con los botones 
Se priende la bata, le queda ajustada, 
y si anda de prisa, va a los trompezones 
como si anduviera un tanto asustada, 


Se escuende de todos. Si va a los galpones 
Dentra y sale siempre tranqueando de apuro. 
Ya ni aceta chanzas que le dan los peones 
y hasta a alguno de ellos los trata muy duro. 


Con razón la pobre me ha tratao ansina: 
Le ha sonao mi risa como cachetada. 

Y ahura... ¿qué le digo? Andará mi china 
vomitando el asco de mi manosiada. 


No cabe otra cosa, cuadre o no le cuadre 

y si es necesario, le ordeno y le exijo. 

Es de eya no niego... mas, yo Soy el padre 
y Anacleto Gauna se yamará el hijo. 


Dejará el conchabo... no será más piona. 
De hoy en adelante será mi mujer. 

De toda estas cosas será la patrona 

y después, la madre del que va nacer. 
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Y está todo dicho... Se acabó el partido. 
Que naides lo niege y naides se asombre. 
Y pensar lo ingrato que con eya e sido. 
¡Qué cosas le guarda el destino al hombre! 
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Clarinadas... 


at suelo se espande, 
nos grita diciendo que de un juramento 
sureen hombres libres de una patria grande. 


Busca espacio... sube, ace clarinada, 
y sus ecos tienen reson austera. 


ic 
Se hace contrafilo de la Santa Espada, 
1 


se hace colores en nuestra bandra. 


Busca espacio... rueda. Trepa la montaña, 
baja luego al llano... llega a los confines 
proclamando triunfos... alardeando hazañas 
en toques de alertas de patrios clarines... 


Se hace ala el cóndor. Soberbia y altiva 

se empapa en altura... marca trayectorias: 
se arranea una pluma para que se escriba 
con ella las fechas de nuestras historias. 


Se naee en nuestro escudo gorro frigio... signo 
que pregona al mundo nuestra libertad: 

se hace acorde... estrofa del sagrado himno, 
símbolo sublime de argentinidad. 


Se hace en las escuelas bancas, pizarrones, 
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donde se moldea nuestra inteligencia 
y en donde se graban nombres de varones 
que un día juraron nuestra independencia, 


Se hace filo en rejas de muestros arados D 
con las cuales se abre el surco fecundo, 

del cual brota el oro de nuestros sembrado3 

prodigando panes para todo un mundo. 


Se hace vía férreas y acorta distancias... 
so hace paralelos en los alambrados: 

se hace voz resera en nuestras estancias 
parando rodeos en nuestros ganados. 


Se hace aliento y fuerzas en nuestros varones 
que lucen altivas sus frentes bisarras; 

se hace vidalitas... se hace pericones 

en los seis sonidos de gauchas guitarras. 


Se hace eruz y ostia en nuestros altares 
sienos sacrosantos de cristianidad): 

se hace voz y eco en nuestros cantares: 
salmos que pregonan nuestra humanidad. 


Se hace correntada... cauce en nuestros ríos... 
hnellas de progreso por donde navegan 

miles de veleros cargando atavíos 

y hombres de trabajo que a estas playas llegan. 


Se hace clamoreo... grito... profecía 
llenando el espacio en su inmensidad; 

yv en la canción patria se hace trilogía... 
cien veces bendita nuestra libertad! 
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Me Yaman... El Payador... 


Muy buenas y con licencia 

y que el creador los bendiga: 

y vaya esta mano amiga 

pa” toda la concurrencia. 

Sepanlé guardar paciencia 

a este humilde servidor, 

que de puro versiador 

va a florearse en un apronte. 
¡Yo soy de la Guardia “el Monte, 
me yaman... ¡El Payador! 


¡Payador!... Una pavada 
que a veces nos da la pampa: 
un chíngolo en una guampa 
saludando una alborada. 

¡Un payador!... Casi nada, 
más bien decir, un agravio: 
un pobre gaucho... resabio 
de nuestra estirpe bizarra. 
¡El trinar de una guitarra 

y un cantar a flor de labio! 


Les he pedido un barato 
pa? hacerles un relanceo, 
y en pago de mi apreceo 
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les viá brindar mi retrato: 
moreno, sin ser mulato, 

bien apegao al peyejo, 

sin ser joven, no soy viejo, 
medio charcón... a lo pampa. 
¡Vamos a ver si a este estampa 
le sacan lo desparejo! 


Mesmo que un mozo pueblero 
me gusta andar bien trajeao: 

y si ando ansina empilchao 
será... vborque me da el cuero. 
Pa” qué hablarles de mi apero, 
ni mencionarlo siquiera, 


cualquier cosa... una zoncera, 
y de yapa un mancarrón 

que de puro regalón 

no me perdió una carrera... 


Ansí no más no me entrego 
en los brazos de un querer: 
la conozco a la mujer 

y les he calao el juego. 

Le tengo al trabajo apego 
pero prefiero cuerpearlo, 
más bien decir... agarrarlo 
estando medio acabao... 
¡Será que nací cansao: 
nunca dentré a averiguarlo! 


No soy de ningún partido 
aunque esto aleuno le asombre: 
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le respondí sólo a un hombre... 
¡no sé si me han comprendido! 
Soy un poquito atrevido 

pal? naipe y el beberaje; 

y no es pa' templar coraje 

pues nunca conocí el chucho: 
¡no pregunto si son muchos 

si no ande queda el paraje! 


Me gusta jugarme entero 

cuando la razón me suebra, 

y aun no se ha hecho la hebra 
con que han de zurcirme el cuero. 
Trato de ser ventajero 

con el que es mal pegador: 
nunca he sido sobrador | 

ni me gasto en el apronte. 

¡Yo soy de la Guardia “el Monte, 
me yaman... ¡El Payador!... 
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Traigo en mi encordao primores 
y un zorzal en mi garganta: 

y ande este payador canta 

se acabaron los cantores. 

Hagan, pues, rueda señores 

y salga al medio el que quiera 


jugarse en esta carrera 
si es que le asiste un derecho, 
que pa” mí, la cola es pecho 
y el espinazo es cadera... 


Yo no hago cuestión de nombre 
cuando a cantar se convida: 

he tranqueáo mucho en la vida 
pa” que algo nuevo me asombre. 
Me aprecio de ser muy hombre, 
y si dentro en un rodeo 

no me gasto en el floreo; 

soy como leña de cardo, 

si me arriman fuego, ardo, 

y si me tocan... chuzeo. 


Todo es cuestión de trenzarse 
y que Dios luego disponga: 
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y dentro pues a hamacarse. 
Si han decidido jugarse 
ofresco usura y revancha: 
pa? mi todo campo es cancha 
sin mirar lo desparejo, 

que pa” jugarme el peyejo 
ande quiera hago pata ancha. 


No soy hombre que me encojo 
cuando la mala me apreta: 

yo soy como la gayeta 

que se hincha al primer remojo. 
Ande me afirmo no aflojo 

si dentro en un entrevero: 

soy como zorro pajero 

pa” gambetearle a la trampa. 
Es muy baqueano este pampa 
pa? dejar en eya el cuero. 


Y ahura, les pide perdones 

si es que me pasao un tanto. 
Pero, cuando canto, canto 

pa? que me oigan los varones. 
Pa” no entrar en dilaciones 

dejo mi cuenta saldada, 

y como última versiada 

vaya esta mano y les digo: 

¡les ha cantao un amigo 

y aquí... no ha pasado nada!... 
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No se preocupen siquiera 

de averiguar de ande salgo. 

Pa” decir verdad, ni valgo 

la atención de esta zoncera. 
Pero de cualquier manera 

ya que aquí me encuentro hoy, 
les voy a decir quién soy 
abusando ”e la indulgencia. 
Mas, si sobra mi presencia, 
como he venido, me voy. 


Soy la expresión más genuina 
de nuestro cantar pampeano: 
Lo mismo canto en el llano 

que sobre la cumbre andina. 
Por algo nací argentina 

y a la sombra de un alero: 

por nada a un pobre jilguero 

le robé su sinfonía. 

Dicen que por culpa mía 

se hizo ahujerear Vega el cuero. 


Dicen... y tal vez sea cierto 
que me hice candil y estrella 
pa? sí alumbrarle la gieya 
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a Juan Cuello hasta el desierto. 
Después... sobre campo abierto 
por voluntad de Jesús 

me hice sombra y me hice luz, 

me hice pampa y me hice cerro, 
y en la tumba “e Martín Fierro 
me clavé como una cruz. 


Dicen... y ha de ser verdad, 
que pa? lavar un ultraje 

me hice en Moreira coraje 

pa” alzarse a la autoridad. 
Después... me hice soledad, 
me hice prisa y me hice calma, 


me hice paciencia en el alma 
tranquila de los reseros. 
Dicen que por mí en Caseros 
lo ajusticiaron a Palma. 


Dicen... y ha de ser por algo 
ya que la gente habla mucho, 
que a mí, me cantó Falucho: 
—calculen, pues, lo que valgo—. 
¿Quieren saber de ande salgo? 
hay va mi historia cabal. 

Yo he sido el paso triunfal 

de mi patria en su comienzo. 
Yo me templé en San Lorenzo 
junto al Sargento Cabral. 


Fuí lanza calzada al brazo 
pa* depender nuestra tierra: 


REZOS PAMPAS 


e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


Lucí altanera en la guerra 
la cicatriz de un hachazo. 
He sido y soy un pedazo 

de nuestra enseña sagrada, 
yo fuí la primer hombrada 
del gaucho noble y capáz. 
Yo he sido en el manco Paz 
contrafilo de su espada. 


Yo me empiné en las montañas 
junto al cóndor soberano 

y me hice en Manuel Belgrano 
trofeos de sus hazañas. 

Fuí vanguardia en las campañas 
por la libertad sagrada, 

vi la sombra inmaculada 

de nuestro Gran Capitán, 

¡tal cual si fuera un titán 
nuestro Santo de la Espada! 


Fuí la sangre derramada 

en la brava montonera; 

fuí mortaja y fuí bandera 
que cubrió a Berón de Estrada. 
Yo puse en Cancha Rayada 
tristeza en los corazones 

de aquellos bravos varones 

al deponer sus aceros. 

¡Yo he sido en los Granaderos 
penachos de sus morriones! 


Me hice verso en José Hernández 
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y me hice prosa en Sarmiento, 
fuí firma en el pensamiento 

que esculpiera allá en los Andes. 
Yo me hice en los Pagos Grandes 
dándole cara a la muerte; 

yO Soy sangre que se vierte 

bajo el zarpazo del puma: 

¡Yo soy clásica en la pluma 
del inmortal Almafuerte! 


Yo me esforcé en el anhelo 
de darle potencia al brazo 
pa” hincar muy hondo el hachazo 
que abriera surcos al suelo. 


Me hice nudo en el pañuelo 
del primer criollo arador, 
yo le dí al alambrador 
hilos pa” que los templara, 
pa? que así en ellos cantara 
el viento que es payador! 


Después, me vine rastreando 

mil leguas de inmensidad 

y de a poco en la ciudad 

me fuí adentrando... adentrando. 
Pa” dirme así acostumbrando 
me hice farol de una esquina, 

me hice fleco de glicina 

del patio de un viejo albergo. 
¡Me hice cinta en el chambergo 

de Mitre y de Adolfo Alsina! 
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Me hice en Goyena conciencia 
y fuí en Estrada talento 

y me hice en el parlamento 
con Pellegrini elocuencia. 
Fuí escudo de intransigencia 
contra todo servilismo; 

me hice en el pueblo civismo 
encarnando un noble ideal 
¡y me hice marcha triunfal 
de nuestro nacionalismo! 


Me hice en Alem santo y seña 
en ““machas”” revoluciones 
y fuí reivindicaciones 


en la genial ley Sáenz Peña. 
Me hice en el alma porteña 
dignidad, fe y altivez. 

Y escuchen pues de una vez 
esta verdad que me sobra: 
¡Yo fuí en Trigoyen, obra, 
patria, pueblo y honradez! 


Pa” qué seguir mentando 

lo que en la vida yo he sido. 
Hoy, soy pájaro sin nido 

que va volando... volando. 
Mas, he de seguir cantando 
las glorias de mi pasado 
hasta que salea un osado 

a Ordenarme que me caye: 
¡A mí me cantó del Valle... 
Que me saquen lo bailado! 
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Y gracias por la paciencia 

con que han sabido escucharme, 
mas, quiero antes de alejarme 
pedirles una indulgencia. 

Soy ruda en correspondencia 

y a las letras desconfío. 

Les viá dejar un 'envío 

porque es fiero ser guarango, 

¡ Delen memorias al tango: 
Dicen... que es hermano mío!... 
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Guitarra... 


Guitarra... gaucha guitarra 
que llevas en tu encordado 
las reliquias de un pasado 
de nuestra estirpe bizarra. 
Guitarra... gaucha guitarra 
que atas en. tus clavijeros 
seis cantares de jilgueros, 

y que evocas en tus sones 
resplandores de fogones 

y tibias sombras de aleros. ' 


Sos el arrullo divino 

que va pregonando amores, 
y sos en los payadores 

la canción que se hace trino. 
Sos el arrullo divino 

que a la luz de una mañana 
sobre el campo se desgrana, 
y sos en noches de plata 

la voz de una serenata 
colgada en una ventana. 


Sos el trinar hecho rezo 
que modulan los zorzales 
y sos suaves madrigales 
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hilvanados en un beso. 

Sos el trinar hecho rezo 
que va en el alma prendido, 
sos recuerdo y sos olvido, 
sos alegría y sos queja: 

Sos el adiós que se aleja 

y el retorno presentido. 


Sos la luz que reverbera 
en las copas de los montes, 
erepúsculo de horizontes 
y aurora de primavera. 
Sos la luz que reverbera 
en la tranquila laguna, 
rayo de sol que se acuna 
en la sombra de un alero 
y sos el grillo platero 
limando el disco a la luna. 

Vos sos la voz que nos llega 

sobre florecida “gieya?” 

y sos la triste querella 

que lo inspiró a Santos Vega. 

Vos sos la voz que nos llega 

del infinito y te expandes 

desde el Plata "hasta los Andes 

y desde la pampa al cerro: 

Sos el genial Martín Fierro 

que nos legó José Hernández. 


Sos la voz hecha cadencia 
deshilachando quereres, 
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tristezas de atardeceres 
suspirando larga ausencia. 
Sos la voz hecha cadencia 
que se apretuja y se agarra 
como si fuera una garra 
hincando los corazones. 

¡ Vos vas sembrando pasiones: 
Guitarra... gaucha guitarra! 
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Servidor... 


No he de gastarme en apronte 
pa” presentarme ante ustedes: 
Yo soy Nemesio Paredes 

nacido en la Guardia *el Monte. 
Mi prienda... Cipriana Jonte 
por mal nombre “La Varona”: 
moza linda y querendona 

bien parejita en su estampa. 
Pa” mí que en toda la pampa 
no hay china más comadrona... 


Soy de profesión resero 

y a veces soy domador. 
Nunca he sido payador 

pero sí, buen guitarrero. 
Tengo un pingo parejero 

de la marca e” los Garrido. 
Me gusta andar prevenido 
sin que me falte ni sobre, 
por eso, siempre algún cobre 
yevo en el cinto escondidoi” 


Le tengo a la vida apego 
sin que la muerte me haga asco. 
Lo mesmo que guacho al frasco 
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me priendo si se da el juego. 
En las malas no reniego 

y en las giienas soy goloso: 
En el naipe... despacioso 

lo mesmo que en el querer. 
¡Soy pa” el juego y la mujer 
sereno como agua e? pozo!... 


Yo chupo en todas las copas 
sin mamarme con ninguna 
porque tengo la fortuna 

de ser chúcaro sin tropa. 
Trato de salvar la ropa 

si dentro en una patriada. 


No sé agacharme ante nada 

ni me gasto en el apronte. 

¡Yo soy de la Guardia el” Monte: 
. . disculpen la refalada!... 
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Cachirliando 


Disculpen si me presento 

ansí no más como quiera. 

Vide abierta la tranquera 

y dentré a oir movimiento. 

Me dije; ““dentrá un momento?” 
y aquí estoy, si no molesto. 

Soy un hombre muy modesto 
sin ningunas pretensiones, 
aunque en ciertas ucasiones 

me gusta jugarme el resto, 


Pero no a de ser pa? tanto 
pues sólo e de estar un rato: 
mas, si me dan un barato 
pulso mi guitarra y canto. 
Mi voz no tendrá el encanto 
que tuvo en tiempos mejores 
frente a muchos payadores 

o entrelazando quereres... 
Mucha dejé en las mujeres 

y el resto en los mostradores. 


No acostumbro alabancearme 
ni menos hacer bandera, 
pero de cualquier manera 
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van a tener que escucharme. 
Viá entrar a desenredarme 
mesmo que juera madeja, 
por eso, paren la oreja 

y tengan por bien seguro 

que ande me afirme, les juro, 
la cosa va a ser pareja. 


Aquí ande me ven ustedes 

como aboyadura e jarro, 

yevo chapaleao más barro 

que revoque en las paredes. 

Me he visto en tantos enredes 

que hasta de puro mañoso 

me he vuelto un tanto goloso 

pa” atracarme a la mujer... 
Ventajas que da el querer 
cuando un cristiano es buen mozo! 


Suelo hacerme el distraido 

tan sólo pa? acomodarme: 
mas, si pretenden mañarme 
—me van agarrar dormido—, 
Me alargo como el chiflido 
pa? cuerpear cualquier apuro: 
por eso, siempre procuro 

dir por la vera del surco... 
¡Soy como tranco de turco, 
cortito... pero seguro! 


Yevo el alma bien curtida 
a juerza de trompezones. 
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He gastao muchos talones 
haciéndole pie a la vida. 

Si al final de la partida 

que yega tarde o temprano, 
como a cualesquier cristiano 
¿Dios me yama a rendir cuenta, 
les juro por mi osamenta 
que he de salir mano a mano. 


He terminao... que el destino 

no deje de protegerlos. 

Adiós, pues... hasta más verlos... 
me está esperando el camino. 

Si por un casual atino 

a pasar por esta vera, 


junto al poste “e la tranquera 
volveré atar mi cabayo—. 

Es un decir... y me cayo—. 
¡Será... hasta que Dios quiera! 
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Me Apodan... El Poderoso 


No sé por dónde empezar - 

pa? conquistarme confianza: 
hombre soy de poca chanza 
cuando dentro a conversar. 

Me han de saber dispensar 

y esto no es pedir disculpa; 

pa” mí, tóda carne es pulpa 
dende el garrón hasta el rabo... 
mas, si al principiar me acabo 
ustedes tendrán la culpa. 


Ando un tanto mal dormido 
pues anduve de jarana; 

ayer jué el Santo de Juana 

y estuvo muy divertido. 

Yo, pa gastarme un cumplido 
le yevé unas chucherías; 

un coyar de pedrerías, 

una sortija de plata 

y hasta unos aros de lata 

que saqué en las romerías. 


Baquiano pa” los convites 
y más habiendo mujeres, 
compré en la esquina e los Pérez 
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un paquetón de confites. 
Dentraron a hacerse quites 
y rairse la paisanada, 

pues, en más de una versiada 
que traiban las golosinas 

a cada una de las chinas 

les caiba como pintada. 


Yo, como siempre prudente 

gané pal” lao del alero. 

La pegué un chirlo al. sombrero 
pa” bajarle el ala al frente. 
Pero, por hay, de un repente 
alguien pronunció mi nombre; 

y que esto no les asombre 

pues la cosa no es mentira. 
¿Saben quién era?... la Elvira 
la que lo nombraba a este hombre, 


Me saludó muy contenta... 
Yo, maliciando algo malo 
dentré arrastrarle del palo 
pa? cortarle las cuarenta. 

Me salió errada la cuenta: 
me habló de giieyes perdidos, 
de mil promesas... de olvidos, 
de creencias y desengaños. 
Ayá en muestros gúenos años 
supimos andar prendidos... 
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Y mo es pa? menos... Gúen mozo 
y hábil pal” palabrerío... 
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Entre todo el mujerío 

me apodan... el Poderoso. 

¡ Estate quieto goloso 

no le hagás cosquiya al pecho! 
Pero al fin... tenés derecho, 
por algo naciste lerdo. 

No tiene la culpa el cerdo 
sino quien le da el afrecho. ... 


Y ya que dentré en confianza 
les viá contar una cosa. 

Por este varón... la Rosa 

se pelió con la Esperanza. 

La muchacha “el vasco Gainza, 
aqueya de trenzas rala, 

la que anduvo con Juan Sala... 
¡¿Sse acuerda... o no la ubica? 
la hermana de Ludovica 

que también me arrastró el ala. 


Y esto no es nada... la Luisa 
creyéndome bien seguro 
dentró a seguirme de apuro; 
¡si era pa? morirse e? risa! 
Hasta prometió una misa 
según creo, a San Antonio; 
pero la tentó el demonio 

y le hizo meter la pata. 

Y un día jué a verlo a Tata 
pa” pedirme en matrimonio. 


Cuando me acuerdo e? Zenona 
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me dentra como tristeza... 
Bien comadrona... algo tiesa: 
la yamaban... La Matrona. 
Por hay anda... solterona 

sin un cuzco que le ladre. 

A poco e morir su madre 

la pobre sufrió un disgusto, 
pues, el viejo, al mes justo 

se entendió con la comadre... 


Andando en cietra ucasión 
con unas copas encima 
se me dió en templar la prima 


de mi pobre inspiración. 

Le dediqué una canción 

a una morena morruda, 

de ojos grandotes... pecuda, 
mas... no se dió en albertida. 
Cosas que tiene la vida... 

La pobre era sorda y muda. 


Pero entre todas, hay una 

que no me está dao nombrarla. 
Pa” que yo pueda mirarla 
Dios le dió al cielo la luna. 
Agua mansa de laguna 

donde se baña el lucero: 
armonías de un jilguero 
emborrachado de luz. 

Les juro por esta eruz... 

¡Por eya... me juego entero! 
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Porque a veces, por más duro 
que pueda ser un varón, 

se encapricha el corazón 

y dentra a ordenar de apuro. 
Naides puede estar seguro  - 
ande puede ir a parar, 

naides puede asegurar 

ande está su porvenir, 

y naides puede decir 

de esta agua no he de tomar. 


Pa” hablarles de mis quereres 


no puedo hacerlo de un saque: 
más nombres que un almanaque 
han registrao mis haberes. 

Si hablo mal de las mujeres 
que me castigue el Dios Padre, 
pues, cuadrelé o no le cuadre 
todo hombre debe saber, 

que el que insulta a una mujer 
lastima a su propia madre... 
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Ansí No Más 


Pa” qué negarlo... surero 

del chambergo hasta los pieces. 
Más derecho y sin tropieces 
que tuse de parejero. 

Por uficio soy resero 

bailarín y versiador, 

algo diablón pal” amor, 

y pa” alardear de fortuna 

me dió su disco la luna 

pa” usarla en el tirador... 


Iba no más de pasada 

como quien va sin querencia; 
dentré sin pedir licencia... 

. . «la puerta estaba entornada... 
Pensarán que es agachada 

o que tal vez lo hice adrede; 

y pa” qué andar con enredes, 
les viá decir la verdá: 

de pura casualidá 

dentré... y estoy con ustedes, 


No tengo más pretensiones 
que la que me dá la suerte: 
pero eso sí, piso fuerte . 
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pa? dir rompiendo terrones. 
He dao tantos trompezones 
en la gieya de la vida 

que tengo el alma ecurtida 
y desecha la osamenta; 

si hasta he perdido la cuenta 
de tanta y tanta caída. 


Mas, tengan por entendido 

que un resbalón no es trompiezo, 
y ande caigo me enderiezo 

como quien sale al descuido. 
Procuro andar prevenido 

contra cualquier emergencia; 

se valora una imprudencia 
luego de estar cometida. 

Va en eya a veces la vida 

y en otras... va una sentencia. 


Por eso, nunca hago alarde 
de mi saber o bravura. 
Cuando más uno se apura 
es cuando yega más tarde. 
La leña mojada no arde 

sólo hace humo en la cocina; 
es lo mismo que una china 
que le está mintiendo amores. 
¡Pa? ser macachín sin flores 
prefiero ser cina-cina... 


Disculpen si es que en la cuenta 
me he pasao perdiendo plata. 
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Soy como pava de lata, 
cualquier fuego me calienta. 
Como cuervo en la osamenta 
me aquerencio y hasta olvido 
ande diablo dejé el nido 

y hasta si emplumé pichones. 
¡Será que me suebra alones 
pa? gastarme en un volido! 


Me voy, pues... Si se dá el juego 
volveré como me he ido, 

por eso no me despido; 

digo no más... hasta lutgo. 

Pero antes, vaya este ruego 

y dispensen si es que digo 


que pueden contar conmigo 
pa” cualesquier entrevero, 
que ande alguno deje el cuero 
sabrá dejarlo este amigo... 
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Por Sobre la Gúeya 


Resero de mis ensueños... 
Decidor: sobre la giieya 
tranco a tranco voy por eya 
cumpliendo así mi destico. 
¡Para alumbrarme el camino 
yevo en mi frente una estreya! 


Voy sin rumbo por la vida... 

A veces pienso hasta cuándo 

me van a seguir hincando 

los cardales con sus chuzas. 

Y el chistar de las lechuzas 

me siguen arreando... arreando. 


No pido ni me doi tregua... 
Cuando por sobre la vera 

me convida una tranquera 

a dentrar... largo un suspiro: 
tanteo el candao... la miro 

y sigo camino afuera... 


Nada busco y nada espero... 
Cuando de noche el encanto 
de luz, cubre con su manto 
las aguas de la laguna, 
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le pido plata a la luna 
compro unos versos... y canto. 
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No encesito querencia... 

Como alones de carancho 

busco siempre volar ancho 
para darle cara al sol. 

Lo mismo que el caracol 

yevo en los hombros mi rancho. 


No tengo ni doy quereres... 
Amor me grita el acento 

del monte como un lamento 
por las bocas de sus abras. 

Yo pienso que son palabras 
que a veces murmura el viento. 


Tan solo busco ser libre... 

Cuando en horas errabundas 

me hundo en las giúueyas profundas 
pienso que muero en mi ley. 

No nací para ser gúey 

prisionero en las coyundas... 


A nada le tengo apego... 
Cuando el sol hacia el ocaso 
tranqueando va paso a paso 
me paro, lo miro y sigo. 

A veces pienso y me digo 
por qué diablo le haré caso. 
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Yevo a Dios dentro del alma... 
Cuando por sobre el camino 

la sombra de un peregrino 

me eruza... pienso que es él. Ñ 
Saco agua de algún jagiiel, 

la bendigo... y me ““persino”. 


Tengo una patria. M1 pampa... 
Cuando la aurora su velo 

de mil colores al cielo 

lo va entoldando de luz: 

yo abro mis brazos en cruz, 

me arrodiyo... y beso el suelo. 


Hago justicia a mi modo... 


Cuando por entre ceibales 
eruzo, le arranco corales 
y se los yevo en la siesta 
para que vistan de fiesta 
también los pobres sausales. 


Voy repartiendo armonías... 
A cuesta con mis pesares 

voy hilvanando collares 

de versos... y en los caminos 
les tiro a las garzas trinos 

para que embuchen cantares... 


Así seguiré mi vida... 

Y cuando por la profunda 
gúeya del destino me hunda, 
sabré morir en mi ley... 
¡Entonces, sí, será un buey 
vencido por la coyunda!... 
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El Mates... 


Caminador sin desgano 

lo mesmo que preso juido. 
Ni él sabe de ande ha salido. 
Nació sin dueño... Orejano. 


Se hizo en la vida baquiano. 

Si hasta pa? dar un ronquido 
sabe hacerse el distraído 

en el gúeco de una mano... 


En los trances del querer 
es suave como mujer 
y macho como el cuchiyo. 


Y enyegando un entrevero, 
hasta se siente trovero 
de tanto imitarlo al griyo! 
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No tuvo suerte ninguna 
en la repartija el mozo. 
Tal vez, de puro ambicioso 
lo gambetió la fortuna. 


De un charquito hizo laguna. 
En su tranquear despacioso 
busca la sombra afanoso 


encandilao por la luna. 


Es fiero sin alabanza: 
Duro e? lomo, blando e” panza, 
mal entrazao y sobón. 


Escaso de ojo el sotreta... 
sin orejas... pura jeta, 
y pa? desgracia... rabón... 


La 
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Pa” hacerle cruz a una giieya 
se embretó en un esquinero. 
Terció un cardo al entrevero 
y una rienda lo degiieya. 


La bautizó una quereya 
de un chingolito parlero. 
Pa” alabanciarla, el hornero 
le hizo de barro una estreya. 


Nació ansina... consentida, 
Por eso, de entrometida 
se hizo el giieya tropiezo. 


Y al abrirse la atrevida, 
es una jeta aburrida 
que está pegando un bostezo... : 
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Una nube encapotada 

le hace a la comba un recorte 
mientras de lado del norte 
bosteza la madrugada. 


Retumba un trueno y ahuyenta 
a una bandada de teros 
y alborotan los horneros 
presagiando la tormenta. 


De gris se ha entoldado el cielo. 
La lluvia regando el suelo 
le da alivio a los sembrados. 


Abre brecha un refucilo, 
y el viento puntea un estilo 
que gime en los alambrados. 
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Siestas.. 


Grasienta y aletargada 
sigue en clucliyas la esquila. 
La siesta, duerme tranquila 
bajo un sol en llamarada. 


La sombra malhumorada 
hacia una picada enfila, 
mientras la chicharra afila 
la punta de una tonada. 


El sol, en quemar se afana 
a un malvón que en la ventana 
está adornando la reja.' 


Y es tanta la resolana, 
que hasta la misma roldana 
ha suspendido su queja... 


ENRIQUE UZAL 


SUeUy ds. 


Hebras de tientos... manias 
de hacerle cribos al suelo. 
Tranquear pausado... desvelo 
de ir ganando lejanías. 


De pago en pago camina. 
Hace pie en un albardón 
y baja hasta el cañadón 
cuando la sed la domina. 


Siempre anduvo pobre y sola. 
Tal vez le apretó la cola 
la trampa de algún barranco. 


Y arrastrando su destino 
sigue andando su camino 
pobre... sola.. y tranco a tranco. 
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Rancho... 


Buscó un palmo de llanura 
y allí clavó sus horcones. 
Hizo mezcla de terrones 
para formar su estructura. 


Cortó paja de un estero 
para tejer su techumbr.e 
Hizo fogón... se dió lumbre, 
quiso sombra y tuvo alero. 


Tal vez lo quinchó un abuelo. 
Le hechó raigambre al suelo 
por no agarrar andamiento. 


Y en ruecas de girasol 
se quedó mirando el sol 
y le ““dió”” ancas al viento. 
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Nochero... 


El pelo no viene al caso. 
Más bien tirando a lobuno. 
De la derecha reyuno 

y flojo en el sobre-paso. 


Del mismo lado del lazo 

le sobra la paletiya, 

y el pelo de la raniya 

le va haciendo fleco al bazo. 


No conoció más potrero 
que el palenque del nochero 
o el yuyal de algún rastrojo. 


Y enseña un punto morado 
que es todo lo que ha quedado 
de lo que antes era un ojo... 
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Como una antorcha encendida 
finge inmensa llamarada 

el sol, que en su retirada 

se va desangrando en vida. 


La sombra como vencida 

se apretuja en la enramada 
y la pampa desolada 

se va quedando dormida. 


- Ni un presagio de tormenta. 
La hacienda muge sedienta 
junto al jagiiel agotado. 


Y como mancha grasienta, 
el rancho es una osamenta 
que se hubiese incorporado... 
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Mal Tiempo... 


Se desató el temporal 

sin darse tregua un momento. 
En su atropeyada el viento 
lo hace crujir al sausal. 


El agua en los cañadones 
rebosa en sus palanganas, 
y hacen baruyo las ranas 
molestando a los silbones. 


El frío, rondando afuera, 
que se abra una puerta espera 
para ganarse en las casas. 


Y la gente en el galpón, 
lo está velando a un capón 
en resplandores de brasas. 


— A A 0 SET EA ETT 


REPRESENTACIONES 


DIARIOS - REVISTAS - LIBROS 
Leo: es (5ba.) 


UA 


Este libro terminóse de im- 


primir el día 23 de Agosto 


de 1948, en los Tall. Graf. 

“ACCINELLI HERMANOS” 

Avenida Patricios 232 - 34, 
Buenos Aires. 


y 
1 


Barajitas del Amor 


GUIA Y CONSEJOS PRACTICOS. PARA LOS 
ENAMORADOS 


PREGUNTAS Y RESPUESTAS EN VERSO 


ANTICIPESE A SU DESTINO 


= 


Entretenido pasatiempo para jugar en sociedad y que 
consiste en repartir entre las damas y caballeros >re- 
sentes las distintas cartas que forman el mazo. Cada 
uno corta por una de ellas, y luego la dama lee la que 
le tocó en suerte, contestándole el caballero con la suya. 


o 
Los Consejos del Ermitaño le Dirán a Usted Cual 
es la Conducta a Seguir Cuando el Amor Golpea las 
Puertas de su Corazón 
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0 
HAGA SUS PEDIDOS A: 
PUBLICIDAD “ATENEO” 


Consciente con la inquietud de millares de lectores 


atentos, 


BIBLIOTECA “NUEVA” ha organizado esta co 


lección destinada a ofrecer los títulos más interesantes 
y los autores más famosos dentro de una selección «ab- 
solutamente amplia y eminentemente ecléctica, Así esta 


colección viene a ser el vehículo directo para fortalecer 
el común acerbo espiritual, Y el precio de estas edicio- 
nes manifiestamente reducido, permite formar una propia 
biblioteca particular con muy poco desembolso de dinero 


y obteniendo en cambio, un clima 


ITISU EOS 


SALAMMBO, de Gustavo Flaubert. 

LA DANZA DELANTE DE LA GUILLO- 
TINA, de Guido Da Verona. 

SUELTATE LA TRENZA MARIA MAG- 
DALENA, de Guido Da Verona. 

AVENTURAS GALANTES, de Casanova. 

EL PLACER, de G. D'Annunzio. 

EL GANADO HUMANO, de Víctor Mar- 
gueritte, 

LA GARCONNE, de Víctor Margueritte. 

LA VIDA COMIENZA MAÑANA, de Gui- 
do Da Verona. 

OLEO, OASA DE MODAS, de Guido Da 
Verona. 

AMOR LOCO Y AMOR CUERDO, de Jo- 
sé María de Acosta. 
CORAZONES ENEMIGOS 

Delly 


(Orietta) M. 


literario agradable. 


APARECIDOS 


LA MUERTE DE MATA HARL de Guido 
Da Verona. 


LAS DIABOLICAS, de J. Barbey D'Aure: 
villy. 

AVENTURAS ESCABROSAS, Casanova. 

CANDIDO O EL OPTIMISMO, Voltaire. 

LA COMPAÑERA, de Víctor Margueritte. 


MEMORIAS DE UN VAGON DE FERRO: 
CARRIL, de E. Zamacois. 

EL FUEGO, de Gabriel D'Annunzio. 

EL COLLAR DE AFRODITA, Ptitigraili, 

MANON LESCAUT, de Prevot Abate. 

RAYO DE SOL, de Guido Da Verona. 

LOS MAS BELLOS CUENTOS DE AMOR 


LAS DOS AMANTES Y MARGOT, de Al- 
fredo de Musset. 


Cada Uno $ 2.- 


Pedidos a: PUBLICIDAD “ATENEO” 


15 DE NOVIEMBRE 1149 (R, 88) 


BUENOS AIRES 


Acompañando su importe en Giro, Bono Postal o Valor Declarado 


di 4.0900. 


